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CADA NOMBRE TIENE UNA
HISTORIA – 2: DIOS QUIERE
CAMBIAR TU NOMBRE
Bienvenidos a la segunda semana de nuestra serie Cada Nombre Tiene una Historia. Este año, estamos 
utilizando la genealogía de Jesús en Mateo 1 como un modelo para profundizar en la historia del Antiguo 
Testamento que culmina con el nacimiento de Jesús. Estamos explorando los nombres de las personas en el 
árbol genealógico de Jesús—los buenos, los malos y los feos—para aprender más sobre la historia de Jesús y 
cómo se cruza con nuestra historia. ¿Por qué? Porque tu historia importa. Cuando tu historia se cruza con la de 
Jesús, se convierte en parte de la historia de Dios para toda la eternidad. ¡Eso importa!

En el primer versículo del Evangelio de Mateo vemos el esquema de la genealogía que él registra, y esto nos 
dará la estructura para todo el año. Tres partes:

• De Abraham a David (Mateo 1:1-6a)
• De David al Exilio Babilónico (Mateo 1:6b-11)
• Del Exilio Babilónico a Jesús (Mateo 1:12-16)

Comenzamos con Abraham: “Abraham engendró a Isaac, Isaac a Jacob, y Jacob a Judá y a sus hermanos.” 
(Mateo 1:2, RVR1960).

¿Creciste cantando la canción: “Padre Abraham tenía muchos hijos…”?

Hay mucho que podríamos decir sobre el Padre Abraham y sus muchos hijos. Podríamos hablar sobre cómo 
Dios lo bendijo para que él fuera una bendición para todos los pueblos. Dios dijo en Génesis 12: “Y haré de ti 
una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te 
bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.”
(Génesis 12:2-3, RVR1960).

También podríamos hablar de cómo esta promesa se repitió en Génesis 22:18 y cómo estas promesas dadas a 
Abraham se cumplieron en Jesús. Pablo lo explica a las iglesias en Galacia: “Ahora bien, a Abraham fueron 
hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y 
a tu simiente, la cual es Cristo.” (Gálatas 3:16, RVR1960).

Podríamos profundizar en la historia de Abram y Sarai cuando se mudaron de Harán a Canaán
(Génesis 12:4-9).

Podríamos pasar mucho tiempo explorando los antecedentes de Abraham, su fe, sus viajes, sus errores y 
fracasos, así como sus triunfos y victorias. Pero nos vamos a enfocar exactamente donde comienza Génesis 
12:4: “Y Abram se fue…” (Génesis 12:4a, RVR1960).

MATEO 1:1-2; GÉNESIS 12:4-9; 17:1-14



2. ¿Qué hay en ti (en tu identidad) que algunos podrían 
considerar insignificante, pero que Dios ha cambiado?

La historia de Abraham comienza con su nombre, tal como la historia de Jesús en Mateo 1 comienza con Su 
nombre: “Libro de la genealogía de Jesucristo.” (Mateo 1:1a, RVR1960).

Nuestras historias comienzan identificando de quién es la historia. Pero observa que la historia de Abraham no 
comienza ni siquiera con el nombre “Abraham.” Génesis 12:4 menciona el nombre “Abram,” pero luego es 
conocido como “Abraham.” Parece un detalle pequeño, pero son estos pequeños detalles en las Escrituras los 
que podemos pasar por alto, pensando que no perderíamos mucho. Sin embargo, podemos perder gran parte 
de la historia si ignoramos algo que Dios mismo inicia. El cambio de nombre de Abram no ocurrió porque 
alguien decidió que “Abraham” sonaba más prestigioso que “Abram,” o porque era más fácil para el nieto de 
Abram decir “Abraham,” y ese nombre se quedó, y todos empezaron a usarlo desde entonces. Un cambio 
insignificante en el nombre de alguien significa poco para su identidad y propósito. Pero si Dios hace el cambio, 
ya no es insignificante.

eamos cómo se desarrolla la historia de Abraham en las Escrituras. Lee Génesis 17:1-9.

El nombre "Abraham" aparece 234 veces en la Biblia. La primera vez que Abram es llamado Abraham es 
cuando Dios lo llama así aquí en Génesis 17:9. Entonces, ¿por qué esto es tan importante? Vemos cambios de 
nombre todo el tiempo. Pero recuerda esta idea clave: un cambio insignificante en el nombre de alguien 
significa poco para su identidad y propósito. Pero si Dios hace el cambio, ya no es insignificante.

Quizás lo que leemos sobre el cambio de nombre de Abram no sea insignificante… y tal vez haya una aplicación 
práctica para nuestra vida en esa historia también.

Cuando Dios cambia tu nombre… significa un cambio de identidad: “He aquí mi pacto es contigo” (Génesis 17:4, 
RVR1960). Un pacto es un acuerdo. En el contexto del antiguo cercano oriente, los pactos eran entendidos 
como acuerdos vinculantes entre dos partes que a menudo se sellaban con un ritual o ceremonia. En este caso, 

1. Cada Historia Comienza con un Nombre ¿Cómo 
comenzarías tu historia? Mi nombre es ______ ______ _____. 
Nací el ______ (mes), _____ (día), _____ (año) en la ciudad
de _______, ______.
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Cuando nos revestimos de Cristo, somos una nueva creación. Tenemos una nueva identidad: “De modo que si 
alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”
(2 Corintios 5:17, RVR1960).

¡Y se nos da un nuevo nombre! Isaías lo profetizó: “Entonces verán las gentes tu justicia, y todos los reyes tu 
gloria; y te será puesto un nombre nuevo, que la boca de Jehová nombrará.” (Isaías 62:2, RVR1960).

3. ¿Has rendido tu vida en pacto con Dios a través del 
bautismo por inmersión? Si no lo has hecho, ¿qué
estás esperando?
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se trató de un sello significativo y permanente, como se menciona en los versículos 10 en adelante: la señal de 
la circuncisión para todo varón. El punto es: un pacto con Dios es lo más significativo que le sucedió a Abraham 
y a sus descendientes.

Dios cambió el nombre de Abraham porque estaba haciendo un pacto con él. Estaba entrando en una nueva 
relación con Abram, y Dios dijo: “Estoy cambiando tu nombre porque estoy cambiando quién eres. Ya no 
estarás separado de mí. Estás en pacto conmigo. Eres parte de MI familia. ¡Te estoy dando una nueva 
identidad!”

¿Ha cambiado Dios tu nombre? Cuando somos bautizados en el NOMBRE de Jesucristo, recibimos una nueva 
identidad. Estamos en pacto con Dios. Ya no estamos separados de Él. Somos parte de Su familia. Y observa 
esto: así como la circuncisión era la señal del antiguo pacto que comenzó aquí en Génesis 17, el bautismo es la 
“circuncisión” o la señal del nuevo pacto: “En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, 
al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; sepultados con él en el bautismo, 
en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos.” 
(Colosenses 2:11-12, RVR1960).

Por eso no pasamos por alto el bautismo como un ritual de iglesia sin importancia, ni lo elevamos como un tipo 
de obra para obtener salvación. Médicamente, la circuncisión es algo que se hace a una persona y requiere 
rendición total, especialmente para un adulto. De manera similar, el bautismo es algo que se hace a nosotros y 
requiere una rendición total. Pablo dice: “porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 
revestidos.” (Gálatas 3:27, RVR1960).



PRÓXIMOS PASOS:

Si deseas explorar más sobre lo que significa recibir un nuevo nombre, 
envía un mensaje con la palabra “NUEVO” al 317-707-6462, y nos 
pondremos en contacto contigo. NUEVO

VIAJE

Si deseas unirte a una comunidad de personas que están en el camino de la fe 
en Jesucristo, envía un mensaje con la palabra “VIAJE” al mismo número, y 
nos pondremos en contacto contigo.

4. ¿Quieres un nuevo nombre? ¿Qué pasos estás dispuesto 
a dar para ser hecho nuevo, ser restaurado, tener una 
nueva identidad de libertad donde el “tú” antiguo se 
haya ido y el nuevo “tú” haya llegado?
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Jesús lo proclamó:

“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer del maná escondido, 
y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel 
que lo recibe.” (Apocalipsis 2:17, RVR1960).

¿Y cuál es este nuevo nombre? Más adelante en Apocalipsis, Jesús dice:

“Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el 
nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi 
Dios, y mi nombre nuevo.” (Apocalipsis 3:12, RVR1960).

Dios escribe SU nombre en nosotros, el nombre de SU ciudad, y SU propio nombre nuevo. En otras palabras, Él 
nos reclama, nos quiere, nos recibe y nos da una nueva identidad. Nos convertimos en una nueva persona.

Dios quiere darte un nuevo nombre. Ya no serás llamado Pecador, Fracaso, Decepción, Insignificante, Perdedor, 
Error o Nada. En Jesús, Dios te llama Hijo o Hija: “Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús” 
(Gálatas 3:26, RVR1960).


